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EL CAÑÓN KRUPP. 

M fiESÍA ÁBSOiraSTA, 

Siempre nos ha merecido muy baena opi­
nión la divina Providencia, ya por el testiiuo-
niü de nuestras observaciones, ya por lo que 
de ella nos docian las víctimas de melodrama: 
en cuantas ocasiones hemos reflexionado sobre 
sus miras, no hemos podido menos de encon­
trarlas admirables. 

Hoy, siu embargo, nuestro entusiasmo su­
be de punto y trabajo y no poco nos cuesta re­
primirlo, pues tentados estamos de prorrum­
pir en vítores, y drjamos al buen juicio de 
nuestros lectores el examen de la oportunidad 
que podría teuer eu momentos tales como los 
presentes UQ ardoroso «viva la divina Provi­
dencia.» 

¿Porqué? Vamos á decirlo. 
A pesar de lo mucho que se escribe y se ha 

escrito y se ha dicho y se dice sobre la impe­
rante república española, á pesar de que todos 
hemos presenciado lo sucedido y vemos lo que 
pasa, uno de los caracteres principales de la 
situación, quizá el culminante, ha sido olvida­
do. Dicho olvirlo no se esplica, asombra, estra-
ña, indigna, si seiior, iudigua. 

Pero aqui de la divina Providencia. 
El tír. Barrantes í'Vds. no saben quien 

es el Sr. Barrautes? Pues es un señor que ha­
ce versos y no malos, que escribe también en 
prosa y pero volvamos á la divina Pro­
videncia. 

Esta católica deidad Hamo al Sr. Barrantes 
que también se llama D. Vicente, y le dije: 
«Mira á España.» 

—Miro, contestó el católico Vicente. 
—Qué ves? 
—Mucho malo porqué hay libertad. 
Y siu más escribió el Sr. Barrantes una 

poesía invitando á todos los poetas de España, 
para que llamasen al absolutismo á grito he-V 
rido. 

Pero no paró aqui la cosa. 
El Sr. Barrantes ha escrito además un artí-

# culo en que delata al universo el horrendo cri­
men, la abominación, el monstruoso atentado 
que le encargó que revelase la divina Provi­
dencia. 

Sí, sépalo el orbe entero, mientras los fede­
rales mandaban habia quien cantaba (¡horror!) 
canciones políticas contra la religión. 

¿Puede negarse que la divina Providencia 
existe? 

¿Quién era capaz de tomar en serio media 
docena de romances de ciego y algunas coplas 
tan insulsas como desconocidas, á no existir el 
Sr. Barrantes y no iluminar la divina Provi­
dencia á dicho caballero? 

Felizmente el crimen ha recibido su mere ­
cido. En La di'feitsa de ln- sociedad lo ht eveja-
do D. Vicente y M Diario de Barcelona se ha 
apresurado á copiar el memorial de agravios 
horripilante. 

Antója'seuos sin embargo que D. Vicente se 
ha quedado corto. 

Para corregir al perverso y animar a] bueno, 
seria conveniente poner el qemplo de la vir­
tud junto el relato del crimen y nada como re­
cordar una sinta época de respeto á las sacro­
santas tradiciones, una época llena de entu­
siasmo religioso, una época en fln en que ha­
yan dominado las instituciones venerandas 
legadas por nuestros abuelos. 

Quizá U. Vicento no habrá tenido á mano 
los necesarios dalos, quiza la tristeza le haya 
robado la fuerza p-ecisa, y caridad en tal caso 
sería proporcionarle los primeros y evitar que 
se viera ubiigado á emph ar la segunda. 

SupongáuiMslo así y ofrezcamos á las almas 
devotas lui cuidro de paz, de amor, de abso­
lutismo, de bueuas costumbres, de religión, 
de canciones piadosas, de inestingibles ardo­
res católicos. 

¡182:^! año de redención! te saludamos. Tu 
viste desaparecer la licencia liberal, tú volver 
aquel rey del cautiverio, tu uiste en lugar de 
la deuiaeiííri-a Marsallesa j el sacrilego//M«-
no de Rugo la literaria, la cristiana, la tierní-
sima canción ijue decía en su estribillo: 

Serení, serení, serení. 

Vivu !• eruauuo y muera PúChin. 
Sdrcui, serení, oereui. 
Purque el nccue uo quiere lucir 
Y íixa veías Ue sebo ius quiercu subir 
Serení, serení, serení. 

Como liaOría ^uZaUo ei Sr. Barrautes que 
tiembla úe ira ai recordar los iusuilus prudi-
gadoá ai caioucismo, oyendo a los ardientes 
soíviuores del altar y del truno dirigir ai Se­
ñor ei siguiente Uiiuuo de alabanza. 

Viva Oau Ped.o, 
\ iva San Juan 
Y muera Cristo 
Si es liberal. 

En verdad que eran iuipurciales los cristia­
nos que uo Vacilaban en liaccr responsable á 
Cristo de sus opiniones poiicicas. 

\Ah ycvo tu miste mucno mas feliz, año 23, 
samo ano 23.' 

Tu no viste á los federales, á los descami­
sados, a los petroleros amoiinarse y desorde­
narlo todo, no; tu disíruiaste el encantador 
privilegio de ver destilar al lúuebre cortejo 
que conducía al patÍDulu a Kiego, a iiiego me­
tido en una cesla atada al rabo de uu asno, 
seguido por ia multitud tervorusa que demos­
traba literariamente su' alegría, cantando 

Tin, tln, tin, tan, tan, tan, 
¿Donde te esconderás, galopín.' 
¿Donde te escouderrs, liberal'.' 
Ya no te escaparas 

Tin, iin, tiu, tan, tan, tan. 
Efectivamente, liiego no se escapo. Cuando 

pocos minutos después ei liberal hereje estaba, 
según ei cantar que se improviso en la tarde 
del mismo día, 

eu ia horca por colgajo, 
el Sr. D. i" ornando V i i t .nia la satisfacción de 
esclamar ai oír la campana que anunciábala 
ejecución: 

—Anda, que viva Riego, que viva Riego. 
¡Aquellos eran tiempos dicnosos! 
JNo como ahora; estos son dias de abomina­

ción. ¿Lo dudan nuestros lectores? Pues vaya 
uu ejemplo. 

Llorando sangre el Sr. Barrantes nos dice 
que los Sacerdotes se ven obligados a Ikvar el 
viatico en el bolsillo. ¿Se puede dar mas? 

Entonces oh, entonces un grave padre 
capuchino bailaba con dos manólas en una ca­
lle de Madrid delante su convento por haber sa­
lido del cauíioerio ¡tutslro amado Reij; entonces se 
respuabau los üabitos hasta el esiremo de ar­
rastrar a un cura en la capital de liSpaüa por el 
horrendo crimen de llevar eu la mano una bo­
tella de tinta y sospechar el pueblo que era un 
incendiario; entonces cesaba de ser dia de mi­
sa ei de San José por haberse proclamado ia 
Constitución en dicho día; entonces se enja-
beigaba la negra virgen de Moutserrate para 
quitarla su parecido eou ios negros; entonces las 
monjas de uu Convento de Madrid rompían es­
pontáneamente su clausura para que entrasen' 
á beber aguardiente y vino los oñciales de los 
hijos de San Luis y limonada sencilla los solda­
dos (,'santa divuiou de clases!) tntouces 
entonces había le y virtud y frailes. 

¿Y' orden? iiien hace el Sr. Barrantes en con­
denar el tiempo que corremos, bien hace. 

Cuando recuerda'uno que los realistas de 
Torrejon eu seiial de entusiasmo pegaron fuego 
á siete casas ai saber que ei rey estaba libre, 
cuando uno piensa que al dia siguiente de un 
mutiu sangriento que quedó impune, se prohi­
bía echar perros muertos á la calle, cuando oye 
uno que eu la caiie de las Minas de Madrid se 
asesinó bárbaramente á un miliciano, y una 
vieja se lavó las manos con la sangre, se exalta, 
se remoza y lamenta la miseria del presente, 
como el Sr. Barrantes lo hace con muchísima 
oport midad. 

Y basta de recuerdos y pongámonos á bus­
car estas cauciones que e. Sr. Barrantes cita. 
Cauciones que en su njayor pane no han sali­
do dei dintel de la taberna y poquísimos co­
nocen. 

Ah, entoiice.s, en el 23 no era asi; el mismo 
Sr. Rey echaba cantan-io aquello-i fervorosos 
himnos su c^n al aire. /'Y contra quien? con­
tra liberales que apenas si decían como Xe-
rica: 

Acallemos las torpes calumnias 
que funesto difuud" el error: 
rey queremos, mas no tiranía: 
leyes justas, república no. 

Bien merecían á Eernando Vil tan pacientí-
simos liberales. 

Pero antes de concluir lancemos un hondo 
gemido recordando que la gloria de aquellos 
tiempos, se fué para no volver. Aquel Fray 
Vicente del poeta que 

tendido aun en ei colchón caliente 
donde nada le abate * 
aguarda el jicarón de chocolate 

no volverá; aquel santo varón de Gabanyes 
que 

en el seno de hembra corrompida 
se revuelca 

también desapareció. 
Lloremos, lloremos la libertad que nos ma­

ta, la libertad que nos aparta de aquel santo 
23 y digamos cou Cabauyes para dar gusto al 
Sr Barrantes; 

¡Oh tiempos felices aquellos antiguos 
que barbaros llaman noveles doctores.' 
hipócritas hace corazones duros 

la hodierna luz. 

Es deliciosa la armonía que entre ios carlis­
tas reyna. 

A San tés se le subleva un batallón, déjanle 
sin guardia durante una noche y al dia s i ­
guiente reúne á sus huestes y vuela en busca 
de Lozano gefe del batallón sublevado. 

Pero ¡oh desgracia! Por el camino le salen 
al encuentro algunas fuerzas del cabecilla Pa­
lacios, y por orden de este, que es generalísi­
mo de los ejércitos valencianos , le reducen á 
prisión. 

Sus mismos soldados se encargan de costa-
diarle, y atado codo con codo es conducido á 
Cantavieja. , 

Noticias posteriores afirman que el caudillo 
manchego ha sido fusilado por los suyos. 

¿Será cierto"? 
Esta espantosa noticia nos ha llenado el al­

ma de santo cosquilleo. 

""O _ 

La artillería tiene una gran ventaja sobre 
todos lo- medios que se emplean eu las hu­
manas relaciones. 

¿Lo dudan Vds? 
Pues hubiérame tornado la nena de leer dia­

riamente los partes de la Gaceta. 
«Ayer, diciau, nuestras baterías hicieron 

fuego de cañón al que no contestó el ene­
migo.» 

¿Cómo ha de responder á tan elocuentes ra­
zones?,., 

Aqui de los silogismos: aqui de las sutile­
zas teológicas!... 

Aqui le quiero ver escopeta! 

El niño Terso ha nomorado ya á sus mi­
nistros. 

Ŷ  en todo esto el bravo A.nrich se ha que­
dado sin la cartera de Marina 

xM siquiera para ministr • bufo sirve el pro­
pietario de la cara mejor blindada que existe 
en España. 

» * « 
Y á propósito de Anrich: al primer tapón 

zurrapa. 
Andaba el hombre, paseando su cinismo 

por las alrededores de Bilbao, ciando cayen­
do de súbito una granada de la heroica villa, 
se le llevó del lado la persona que le acompa­
ñaba. 



EL C^NON' KRÜPP. 

De modo que e^te miserable no sirve para 
miaistro, ni tampoco para un Jregado y ni si­
quiera para ser barrido 

El Pretendiente mandó fusilar á dos de los 
principales jefes encarg:ado3 del bloqueo de 
BiUw) por su falta de cuidado en impedir la 
ia t r^uccion en la villa sitiada de víveres y 
efectos. 

Los bilbaíno? al saberlo exclamaron: ''\Alií 
me las den íodasl» 

Nuestro paisano, el Maestro Pelrell ha ob­
tenido una entusiasta y mereciila ov.;cioti co'i 
su ópera tifulada <<L' ultimo aúenzarraggio >• 

Ma3 ruidoso triunf* aulláramos toriavia al 
joven maestro, si á la mayo- brevedad puede 
poner en escena una nueva ópera titulada «Z' 
•úlíimo carlista.» 

Los ojalateros franceses, y entre ellos el pe-
rió 1ieo ¿ ' L'iüoers, han hecho circular la noti­
cia de hnbcr enviado el gobierno francés á un 
tal Mr. Rmault cerca del Terso, en calidad de 
embajador 

Pur leo;itimista que sea Z' Ufíiüers /.es tan 
enemig-o del decoro de su patria que atribuya 
visos de verosimilidad á tan insigues pa­
trañas.' 

El gobierno ha detenido en Santander tres 
mil'oaea de reales destinados á los carlistas. 

No cree moa que «sos prisio aeres seaa tam­
bién canjeados. * ' 

EL CENTINELA. 

Cuando cubre oscura noche 
con su manto la trinchera, 
decidido y arma al brazo 
guarda el campo «1 centinela. 
Sufre el frió, reta al plomo, 
su pesado sueño ahuyenta 
y oye el paso acompasado 
del contrario que le observa. 
Cuando al rayo de la luna 
ve brillar las bayonetas, 
cuando e.scucha los graznidos 
de los cuervoj que se acercan 
y del muerto caiuarada 
la dulce ami-tad recuerda, 
triste busca con la vi.sta 
la bandera del carlista 
que ataca á su libertad, 
la maldice mientras vela 
y (Ü «alerta ceii'inela» 
dice airado: "-Alerta estáU 

Va volando su memoria, 
ve los camijos de su aldea 
que sus padres abandonan 
desterrados por la {íuerra, 
ve a sa madre sin consuelo 

q;je llorando le recuerda, 
Vtí ií la Üur de sus am res 
que pur el tiumilde reza, 
Ve iuceudiacios los Hogares, 
deotruzadas las cosi chas 
y lio quiera por su patria 
ptüas, duelos y miseria. 
"Por un rey taula desgracia!» 
gimieudo el soldado piensa, 
y eu Su uta cólera arde 
peusaudu en el rey cobarde 
que ofeude a su diguidad, 
le matdice mieiuras veía 
y ai ^'•ulerea ceiítiiíela'> 
dice airado: í'uíeria esíá.'o 

¡Ay de lilspaña si dejase 
sin ausiüo eu la triacUera 
ai auidadu de la. patria, 
al sufrido CeulUiLla. 
iJu sus .ürü£ia,s luuzariu 
sus ejerciiua de íieras 
el uiuuaroa Ca_>u uomore 
es de JJiSpalla ia Vergüenza, 
y honra patria, diclla y gluria 
de su orgullo fuurau presa, 
fuera Kspaua luiueusíi cárcel 
y su adoruo las Cadenas, 
Ciimec futra el peusamieuto, 
padecer su suerte fuera. 

I'ur estu couttíLüpia airada 
dei Carlista la manada 
que ataca a su libertad 
nmica cede, siempre vela 
y al "-ai-erta ceuti/iela» 
dice Espaila'- <ÍAlarla está.'» 

EL CAÑÓN KIUÍPP tiene el deber de reservar 
su mejor salva en nouor de lop 20 valientes 
voluntarios del batallón 6.° móvil de Catalu­
ña, que aposta los eu un fortín de Torreiem-
barra, rosiatierori durante 5 horas segfuidas el 
terrible fuego de mas de ochocientos carlistas. 

En vano trataron estos de reudirles: en va­
no acuMularon rolchoues, barreaaron el fortín 
y le prendieron fuego. 

Aquellos héroes ni siquiera al verse ro­
deados de llamas pensaron en rendirse Co­
mo Goi"tés quemó sus naves, para esquivar 
toda mala tentación, echaron ellos abajo la es­
calera, y en esta situación, rechazaron el ata­
que de sus enemigos. 

¡Loor y admiración á esos bravos hijos del 
pueblo! 

Valde.^piaa dirig.o á los bilbaínos una pro­
clama para que se rindan. 

Biiüao contesta eaarbolando bandera negra. 
¡Gloria a la invicta villa! 
No pueden borrarse en ua momento mil tra­

diciones de sublimeiieroismo, y Bilbao prefie­
re ahora como siempre , la muerte á la des­
honra. 

El pueblo español, sabrá por su parte, ha­
cerse digno de tan grande patriotismo; Bilbao 
será siempre su esümulo! 

Algunos individuos de la facción Santos pe­
netraron en Campillo do Paraviento, siendo 
apaleados por los veciao.? del pueblo, de ta] 

modo que les causaron tres muertos y les co­
gieron 10 prisioneros. 

Si en todos los pueblos hubiese hombres -̂ e 
senlto como en Paraviento, la insurrección car­
lista tomaría pronto un carácter cónico.... bas­
tante agradable. 

Dice una orden del dia carlista: 
"Todo carlista que se pasa, mataá su padre, 

madre ó mujer, ó loque es lo mismo, no pu­
diéndole fusilar á él, se fusila á.eus parientes.» 

A Consecuencia r'e este sublime rasgo de 
humanidad, el rey de los hotentotes ha envia­
do su embajador cerca del niño Terso. 

3!f¡=-

En deliberación de generales carüstaa, »ñ 
acordó que D. Carlos abimíloui; el campo de la 
lucha. 

Adoptando el consejo de sus generstli-.^ 
echó á correr con tanta ¡prisa, que hay 
quien asegura , se le clavó la e.spuela, 
en ua sitio da cuyo nombre no quiero acor­
darme. 

Se ha verificado el nombramiento de algunos 
canónigos para diversas iglesias de España. 

Que quieren VJes. que les diga?. . . ¿Son es­
tos, tiempos á propósito para »1 nombramiento 
de canónigos'/... Yo creo que no; yo creo que 
todo canonicato es poco para los carlistas me­
nos exigentes. 

Dediquémonos á hacer cardenales, que si he­
mos de vencer al carlismo por halagos, mejor 
les cuadrarán á sus partidarios cardenales que 
canónigos. 

ü n centinela ca-llsta, tomando sobre sus 
espaldas el mas solemne chaparrón del siglo. 

—Dios mió. Dios mió, exclamabr en tono 
compungido: todo el mundo no.i escupe, y has­
ta las nubes hacen causa común con el 
universo. ĵ - '' 

Las valientes huestes de Villar aguardaroa 
el ataque de la columna Melguizo, formand» 
el cuadro. 

y al terminarse la acción quedaban en 
cuadro. 

Este hecho habla muy alto eu favor de la fi­
nura de nuestros soldados, se entiende, de la 
finura de sus bayonetas 

Los pueblos que abandonan las a rmas , la 
defensa de sus hoírares, de sus vidas y de sus 
intereses contemplen la desgraciada Vina-
roz.... y mediten. 

Ea dos meses que median desde que, gra­
cias á una infame traición, penetraron en aque­
lla villa, los carlistas han cobrado ya dos tr i-



CROQUIS DEL TE: TRO DE LA GUERRA . 

Umbarque de \ropas en el puerto de Casiro-Urdiales El Puenle de Somorroslro después del cómbale 

£1 Balallon de Cazadores délas Navas , bmando a. la bavoTiela .el Umo de PucKetá' 



EL CANON KRÜPP. 

mestres do contribución, y para li«cer efectivo 
el tercero, desembolso imposible parn la mayo­
ría de los contribuyentes, véndenles muebles, 
cosechas y cuanto tienen. 

Y no contentos con esto anuncian ya el pa­
go del cuarto trimestre 

Y así seguirán esos bandido-\ hasta estrn-
iar la última gota de quilo do aquellos honra­
dos liberales. 

Antes de abrir ú los carlistas las puertas de 
una población, preciso se hace q le .sus veci­
nos se dispongan á dejarse abrir todos eu 
canal. 

JKiMí 
• - ' ^ ^ V ^ ~ ^ ^ ^ ' ^ j - ^ t 3 

Hallábanse dos carlistas alojados en casa de 
un coQ.erciaute de tiegorbe, cuando iuopina-
dam'Hite penetró la columna Weyler eu la 
población. 

Mirándose perdidos, pidieron á su patrón 
con Ingrimas eu los ojos ropa de piisano: com­
pasivo este se la proporcionó y lespuso á salvo. 

Retíresela columna y pocos dias después 
volviau los carlistas á Segorbe. 

Los dos carcundas pasarou á visitar á su 
generoso patrou. 

—¿Le darían las gracias preguntarán Vda?.. 
Si .-eñores: diéronle eu acción de gracias 

una paliza mayúscula, alegando que se habian 
dejado descuidadas las mochilas en k casa y 
que laS tales mochilas no parecían. 

¡Olí! por agradecidos no hay cuino los car­
listas! 

Pero ¿quien le metía al honrado comercian­
te salvador de carlistas.^ 

Una villanía y un escarmiento. 
La villa de Alforja, coa su pequeño fuerte y 

su puñado de valientes, había siempre resisti­
do los ataques de los carli.stas-

Pero dond3 no lle»a el valor, alcanza la trai­
ción: algunos vecinos de la villa abreu de no­
che las puertas de sus casas á los vándalos; 
durante el día, acechan escondido? á los libe­
rales y Cuando según costuuíbre dejan el fuer­
te para ir a tomar cafó, inúndanse las calles 
de carlistas. 

Resisten los liberales; pero en vano, bajo 
palabra de que serán sus vidas couservadas.se 
entregan al ñu. • 

Lo.s carlista» cumplen su palabra empeñada, 
arrastrando á los heridos por las calles, mal­
tratando á los prisioneros de un modo Inicuo, 
cosiéndoles á pnñ.dadas y fusilándoles cuando 
en su mayoría eran ya cadáveres. 

A tal estremo llevau su ó lio implacable que 
un carlista ofrece el ejemt)lo de fusitar á su 
propio hermano: hasta un niño de seis años,es 
víctima de la saña de aquellos tigres. 

Saquean la villa, roban, incendian, violany 
dejan la provincia de Tarragona sumida en el 
terror y la cousternacioQ. 

Mora, el cura de Fiix y el cura de Prades 
[dos ministros del rieñor! sou los autores de 
tan ho ribles lechorias. 

Perseíüldog soa alcanzados en las Borjas 
cerca de Reus. 

En número de dos mil, no loaran intimidar 
á 900 valientes que les hacen cara. 

Ruda es la lucha: nuestra la victoria. 50 
muertos dejan sobre el campo de batalla: hu­
yen cargados de heridos: nadie tan cobarde 
como los asesinos, como loí salvajes capaces 
de cometer los crímenes de Alforja. 

—Asi psleamos los liberales, se les puede 
decir después de la ruda lección de las Borjus, 
y así ejercemos-justicia, deberá decírseles tam­
bién, cuando los enó'-gicos bandos de nuestro 
Capitán General se cumplan severamente. 

Palacios se encuentra eula derecha del Ebro 
acechando á Mora; pero sin atreverse á atacar 
á los valientes refugiados eu el castillo. 

Los voluntarios reacios, 
tienen por única ley, 
no acatar á ningún rey 
ni respetar los palacios. 

En presencia de los carlistas cantóse en Olot 
un solemne Te-Deum, al cual asistieron unos 
200 curas. 

El Dios de los ejcrcilos, es el mas adorado del 
clero español. 

Por eso, si en mí mano estuviera , no había 
de valerles el Dios de la Misericoriiiú 

Desde que el general serrano Bedoya se ha 
encargado do la capitauia general de Catalu­
ña, parece que no audau los carlistas tan á sus 
anchas, como desde tiempo inmemorial venia 
sucediendo. 

Los héroes de Cardedeu y de Besalú, de 
Olot y de Igualada han vuelto á su antigua 
táctica de corre que te alrapaii , fraccionándose 
al menor síntoma de acercarse una columna. 

Bueuo es que la gordura se convierta en 
hiuchazou: bueuo es que se ga^te algo en al­
pargatas: bueno es eu fln que abunden en an­
guilas las montañas catalanas, y por ello feli­
citamos ardientemente al general Serrano Be­
doya. 

CORRESPONDENCIA. 

Las Carreras 27 de Abril. 

Se ha ol/idado ya el temporal y los sinsa­
bores mil que nos produjo: radiante el sol ilu­
mina el espacio y abre el pecho á la esperan­
za El aspecto del campamento indica que es­
tamos próximos á la contienda: los movimien­
tos del enemigo, que no d<-ja un instante de 
ostentar sus fuerzas en repetidas marchas y 
contramarchas sin duda para ocultar su debi­
lidad, lo iudicaa también Yo creo que maña­
na el general Concha vá á romper las hostili­
dades. 

En estos momentos celebra con Serrano 
uua última conferencia á la cual asisten los 
Generales Jefes de división: dícese que aun­
que el plan de campaña estaba aprobado ya 
desde algunos dias, simples cuestiones de de­
talle motivan la conferencia, que se considera 
como la última, autes do romperse las hostili­
dades. 

Que este instante de todos tan ansiado está 
muy próximo, lo indica la posición que ocu­
pan las fuerzas que deben operar: el tercer 
cuerpo que se hulla en Laredo ha recibido 
aprovisionamientos y municiones considera­
bles; terminada la conferencia, Concha se pon­

drá á su frente, y mañana nuevamente corre­
rá la sanare de los hijos de España. ¡Terrible 
y ansiado dial 

Terrib'e por ser tan querida la sangre de 
nuestres valiente.*: ansiado por cuautu en el 
corazón de nuestros soldados estalla ya la im-
pnciencia para coronar las sieues de España 
republicana con un nuevo lauro! 

El ejército del general Concha es escogido 
¡qué magnífico aspecto el que ofrecen los bi­
zarros guardia-civiles, los curtidos carabine­
ros de que en su mayoría se compone.' Y pen­
sar que esa flor y nata de uue^tro ejército, 
esos impávidos soldados, padres de familia en 
su mayor parte, han de exponer su honrado 
pecho al piomo mortífero, solo |iür la obstina­
ción, por la ceguera y el fanatismo de uaas 
provincias ingratas á los favores lie la patria 
y rebeldes á su prosperidad y progreso! 

No creai'í, por eso que el ánimo de esos 
guerreros vacile uu solo instante: ocasión tu­
ve dias atrás de presenciar una revista que 
me llenó de admiración. Fowiiadas las fuerzas 
en dos líneas de columna sobre las alturas de 
la Rompida, «"on una marcialidad severa y ad­
mirable, el general Couclia mandó que, se re-
plegarijti cu el centro de las filas TOLIOS los ge-
fes oficiales y sargentos, dirigiéndoles una 
levant-tiny breve alocución, q"e puso de ma-
niñdsto el santo entusiasmo de que esas fuer­
zas se hallan poseídas. 

Después de recordarles que rlebian felicitar­
se de que los mismos iusurrecti)s se hubiesen 
reunido para ser exterminados, «nuestro 
triunfo es seguro, les dijo, y es tan grande 
mi convicción, que asi lo he manifestado en 
Madrid al venir a iucor[)orarme á vosot.os: las 
puntas de vuestras bayonetas nos abrirán en 
bre\e el camino de Bilbao„—Las circunstan­
cias en que hoy me encuentro, dijo al termi­
nar, me iupiden batirme en las guerrillas, co­
mo tantas veces lo he hecho: á esas huestes 
debo uueve cruces de San Fernando: ahora 
presenciaré como las ganan mis compañeros." 

Este lenguaje entusiasta levantó uua tem­
pestad de aclamaciones: algunos ¡vivas á la 
República! [)artiau de las filas de los soldados. 

Los carlistas según revelación de algunos 
presentados preocúpanse mucho del movi­
miento que pueden umprender uue.«tras forni­
das divisiones, y á pesar de todo comprenden 
generalmente la verdad de nuestra intención, 
como es fácil comprenderla para todo aquel 
que conozca este terreno y sepa los medios de 
que disponemos. Sin que tema pecar de in­
discreto, y como indudablemente al recibir es­
ta carta, tendréis la noticia telegráfica del re­
sultado de los primeros choques, os revelaré 
mis impresiones sobre el particular. Todo in­
duce á creer que Concha operará su movi­
miento sobre Valmaseda, siguiendo la carrete­
ra paralela á la ria de Snmorrostro, por las 
Muñecas, Montellano y Morcadillo: Serrano 
con sus fuerzas atacará las trincheras deA ban-
tü desde las posiciones conquistadas en los 
últimos combates: y el general Ecbag-üe coo­
perará con su b'illante divisiou al movimien­
to de avance del general Concha, distrayendo 
la ateecion del enemigo, á fuerza de diverti­
mientos estratégicos. 

Serrano podra de este modo entratener á un 
gran número de carlistas en sus mejores 
atrincheramientos: tomárselos á poca costa si 
los ftbandonan un instante para hacer frente 
al ejército expedicionario, y mandar á este 
numerosos ausilios, si los necessita. 

Este es el plan mas racional y el que yo he 
podido desprender del movimiento de los tro­
pas, así como de la opinión de personas bien 
entendidas. 

El ejérci*-o expedicionario va bien " pro­
visto de artillería sistema PUsencia y caen-
tan con tropas veteranas y aguerridas, aun­
que la vida del campamento ha convertido ya 
en bizarros soldados los reclutas que dos hie-
ses atrás se hallaban todavía en el seno de sus 
familias. 

Lo> carli.-.dBS DO tienen fuerzas S!;ficiente8 
para oponerse á un ataque tan formidable y 
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esteiipo: fur-ra de sus atrincheraraientos de 
Abanto y riatitü. Juliana, poco podrán resistir 
en las nuevas fortificaciones que han intenta­
do por el caujiuo de Valinaseda, y que distan 
muclio de ser inespug-iiübles como las que he­
mos tenido en frente. Si las operaciones que 
yo creo se realizaran con la mayor prontitud 
y actividad posibles, debieran por cualquier 
circun-tancia imprevista hacerse con ieutitad, 
no nos espera por e«o un resultado menos sa­
tisfactorio. Lo.s carlistas necesitan grandes re­
cursos para subsistir: el pais en que se mue­
ven está couipletamente esquilmado: y aun 
cuando hasta el presente en mas ó menos cuan­
tía los han recibido de Francia, de Navarra y 
de Castilla sobretodo, gracias al afán de lucro 
individual, la toma de Valinaseda, que es se­
gura, les cerrarííi el camino para abastenerse. 
Este resultado que preven debe desesperarles: 
el fuego o el hambre: terrible dilema: mereci­
do castigo. 

Procuraré teneros al corriente de los prime­
ros resultados de las operaciones que van á 
emprenderse.—P. 

Ocho carlistas se hallaban cortando el telé­
grafo que comunica Castro con Santander. 

Sorprendidos por un destacamento de orde­
nanzas cara pagaron su aventura, pues seis de 
ellos quedaron muertos y uno herido. 

Lo que no quieras para t i . . . . 
Trataban de interrumpir las comunicacio­

nes, y lograron dejar interrumpidas las que 
mediaban entre sus cuerpos y sus almas de 
cántaro. 

Hasta el dia del juicio y . . . abur! 

Un teléarrama anuncia que el intrépido Pri­
mo de Rivera ha bogado á Madrid eu un es­
tado satisfactorio. 

Oiro telegrama anuncia que Satanás ha re­
cibido cou grandes muestras de alegría á sus 
correligionarios Olio y Radica. 

Nos apresuramos á poner en conocimiento 
de nuestros lectores las ventajas que lleva el 
progreso al retroceso, ó como si dijéramos la 
bala cónica á la bala redonda. 

Elcabef'illaNavarrete ha sido destinado de 
destacamento á Pem~Plala. 

Si es efectivamente de plata , cuidado con 
esa peña! 

—Entre los carlistas del Norte no' reina don 
Carlos. 

—¿Pues quién reina? 
—Q'iién ha de reinar? el tifus y la viruela. 
—.Mejor que mejor: asi podrán experimen­

tar por cuenta propia la suavidad del yugo de 
todas las plagas monárquicas. 

Los carlistas de]Dortados á Cuba han sido en­
viados nuevamente á España. 

Se trata di. un canje: se trata de devolver á 
las ñlas liberales, los infelices que han tenido 
la mala fortuna de caer prisioneros de los car­
listas. 

nuestros hermanos, de los bravos defensores 
de la honra de la patria, sentinjos de todas ve­
ras que los malos hijos de líspaña, alejados de 
su seno por malvados y traidores, puedan vol­
ver á destrozar nuevamente sus entrañas. 

El prisionero liberal tieneujedios de fugarse: 
el Carlista no los tiene: las columnas liberales 
tienen medios mil de rescatar á sus prisione­
ros: las gavillas carlistas no. 

El cange no es, pues, equitaüvo: iodo cange 
debería ser imposible, tan imposible como el 
hecho de devolvernos los carlistas á las vícti­
mas que inhumanamente lian inmolado en Ri-
poll, en Cardedeu , en Berga, en Besalú, en 
todas partes. 

Sí pueden devolver la vida á tan infortuna­
dos héroes, sacrificados á sus salvajes instin­
tos, verifiqúese el can-ge enhorabuena: de lo con­
trario, ya que á él no podemos oponernos, séa-
nos dable, cuando menos, lamentarlo. 

Aun así, y por mas que nos dolamos de las 

El valiente ejército del general Concha se 
ha apoderado de las posiciouts de Muñecas. 

El combate ha durado hora y media, y los 
carlistas se han portado como lo que son, co­
mo lo que defendían, como lo que han debido 
abandonar: como muñecos. 

En la destrozada facción de Villar iban el 
conde Cortina y Telaraña. 

Santa confusión de clases ¡bendita seas! 
Una corulla y una telaraña: es decir las ga­

las de la aristocracia junto al adorno de 
los pesebres: ¿quiere esto simbolizar que hay 
nobles que necesitan un pesebre ó.pesebres 
que necesitan un noble.' 

En la iglesia de Orlja, tenían los carcas es­
tendida una gran cantidad de pólvora, al ob­
jeto de que se secara. 

Por casualidad, dicen que se prendió fuego 
á ella, y por casualidad, voló el templo del Se­
ñor. 

Por icasualidad también sufrieron desperfec­
tos algunas casas inmediatas, y por casuali­
dad, finalmente, ocurrieron diversas desgra­
cias personales. 

Este cúmulo de casualidades, prueba mani­
fiestamente, que la Señora Casualidades ene-
miffa acérrima de los carlistas. 

Quédense ellos tan fanáticos, como siempre 
y ¡viva la casualidad! 

desgracias de nuestros correligionarios , de 

Algún espíritu mezquino, condenará que se 
emplee contra los carlistas á mas del fuego de 
cañón, el de b. artillería satírica. 

Nosotros que estamos plenamente satisfe­
chos del éxito de nueslro primer disparo: no­
sotros que nos congratulamos del favor que el 
píiblico nos dispensa, recordamos que el pro­
yectil mas temido por los enemigos de la Re­
volución francesa fué un sublime cántico. 

Cuando los ac(jrdes de la MarstUesa, se ele­
vaban, entre el fraijor del couibate. destricán­
dose del estruenilo de los" cañonazos, tembla­
ban los autómatas de loa désj)Otas europeos, 
mientras los ciudadanos de la Rcpiiblica eran 
presa del heroísmo'y de la abnegación mas su­
blimes. 

Los carlistas que no merecen una Marselle-
sa, se hacen cuando menos acreedores á que 

marchen semanalmente sobre sus gavillas, do­
ce fornidas columnas de ardorosos conceptos, 
precedidas de un formidable CAÑO.N KKUPP. 

Obra de su'fanático entusiasmo tisa actual 
preponderancia. 

Ya que á sus armas, oponemos nno-tras ar­
mas, opongamos á su fanatismo, un fanatismo 
igual por la libertad: á su entusiasmo, un en-
tusiasuio mayor: el entusiasmo por la Repú­
blica, por la dignidad del ciudadano. 

A CARLOS Vi l . 
Imitación de San Francisco Javier 

SONÜTO. 

No me mueve, señor, para quererte 
la plata que á raudales has vertido, 
ni las muertes sin íin que has cometido 
me mueven á esquivarte y á temerte. 

Muévesme tu, mi rey, muéveme el vqrte 
sin sentido común y decidido, 
muéveme que entre bárbaros metido 
no ceses de alarmarte y esconderte. 

Sin trono y sin poder yo te quisiera 
pensando en tu prosapia ilu.stre y clara 
que fué siempre en lo fuga la primera 

y síu ella también te idolotrara 
que á amarte y a servirte me moviera 
la estupidez salvage de tu cara. 

ÜLTliMA HORA. 
Poseídos del mayor entusiasmo, entra nues­

tro número en máquina cuando el teiégrafonos 
anuncia la entrada de nuestras valientes tre­
nas eu Bilbao. 

La patria al volar al aiisilio de la invicta vi­
lla, que con un valor y una constancia sin 
ejemplo ha afrontado por sí sola las salvajes 
burdas del carlismo, acaba de cumplir con un 
deber tan sagrado como ineludible. 

¡Gloría al ejército de la República, que con 
tanto valor ha realizado la atrevida misión que 
la patria le confiara! 

¡Loor eterno á la invencible villa , que ha 
perpetuado una vez mas su heroico civismo, 
tantas veces puesto á prueba! 

EL CAÍÑON KKUI'P ruje de alegría saludando á 
cuantos han cüutribuido á una victoria tan in­
mensa, como la que ha coronado los esfuerzos 
republicanos. 

El carlismo ha muerto para siempre, y aun­
que algunos fanáticos empedernidos, no dán­
dose todavía por escarmentados , intenten tal 
vez prolongar por mas tiempo el martirio de la 
madre patria, continuando su obra destructora 
y salvage, los brillantes combates que ante 
los muros de Bilbao se han librado son á ia 
vez "ue una prueba de que el carlismo es im­
potente pora triunfar, un motivo de firme alien­
to para todo liberal ganoso de la paz , de la 
honra y de la propiedad del país. 

Los héroes de Vizcaya mañana se esparra­
maran por toda España y las villanas cuadri­
llas de bandidos, que á la sombra de aquella 
guerra formidable sembraban el terror y el es­
panto por las comarcas catalanas, valencianas 
y aragonesas, serán esterminados hasta en sus 
mas recónditas madrígrueras, no quedando de 
ellos mas que un abominable recuerdo. 

Las condiciones especiales de EL C.\RON 
Krtupp, no nos han permitido esplayar en el 
presente número nuestros sentimientos confor­
me desearíamos con motivo de las últimas no­
ticias; el próximo jueves dedicaremos el núme­
ro correspondiente á tan faustos aconteci­
mientos. 

Por hoy .«éanos dable repetir: ¡Loon AL EJÉB-
ciTO DI! LA R I ' P L I I L I C A ' ¡ G L O R I A IÍTERNA Á Bn.BAo.' 

LlllIlEKÍA I ÍSPA5,0LA.—LOPRZ, EDITOII. 

Imp. de la viuda é hijos de Gaspar, Ataúlfo 14. 



NUESTROS E N E M i a O S . 

Chapa ea ks bomas 
de lo.s Carlistas . 

Sello de franqueo 
Escapulario coa el r.ua.l se creen, 
invulnerables los Carlistas 

Marques de ValdespiRa D'' Tnstan de B a r r a n í e s 
D. Dieoorernatidei de Heneslrosa 

ConociCo por el Muelo, 

Gefes y soldados Carlislas 


